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 La oración de Jesús. En la oración el Hijo está íntimamente unido al Padre, esté dedicado a Él, 
se dirige a Él con toda su existencia humana. Jesús de Nazaret “oraba en todo tiempo sin 
desfallecer” (cf. Lc Lc 18,1).Hay pasajes en los Evangelios que ponen de relieve la oración de Jesús, 
declarando explícitamente que “Jesús rezaba”. Esto sucede en diversos momentos del día y de la 
noche y en varias circunstancias. Los evangelistas subrayan el hecho de que la oración acompañe los 
acontecimientos de particular importancia en la vida de Cristo.  

 
 Cfr. Benedicto XVI, Catequesis, el 22 de julio de 1987 

1. Jesucristo es el Hijo íntimamente unido al Padre; el Hijo que “vive totalmente para el Padre” (cf. Jn 6,57); 
el Hijo, cuya existencia terrena total se da al Padre sin reservas. A estos temas desarrollados en las últimas 
catequesis, se une estrechamente el de la oración de Jesús: tema de la catequesis de hoy. Es, pues, en la 
oración donde encuentra su particular expresión el hecho de que el Hijo esté íntimamente unido al Padre, 
esté dedicado a Él, se dirija a Él con toda su existencia humana. Esto significa que el tema de la oración de 
Jesús ya está contenido implícitamente en los temas precedentes, de modo que podemos decir perfectamente 
que Jesús de Nazaret “oraba en todo tiempo sin desfallecer” (cf. Lc 18,1). La oración era la vida de su alma, 
y toda su vida era oración. La historia de la humanidad no conoce ningún otro personaje que con esa plenitud 
—de ese modo— se relacionara con Dios en la oración como Jesús de Nazaret, Hijo del hombre, y al mismo 
tiempo Hijo de Dios, “de la misma naturaleza que el Padre”. 
 
2. Sin embargo, hay pasajes en los Evangelios que ponen de relieve la oración de Jesús, declarando 
explícitamente que “Jesús rezaba”. Esto sucede en diversos momentos del día y de la noche y en varias 
circunstancias. He aquí algunas: “A la mañana, mucho antes de amanecer, se levantó, salió y se fue aún lugar 
desierto, y allí oraba” (Mc 1,35). No sólo lo hacía al comenzar el día (la “oración de la mañana”), sino 
también durante el día y por la tarde, y especialmente de noche. En efecto, leemos: “Concurrían numerosas 
muchedumbres para oírle y ser curados de sus enfermedades, pero Él se retiraba a lugares solitarios y se daba 
a la oración” (Lc 5,15-16). Y en otra ocasión: “Una vez que despidió a la muchedumbre, subió a un monte 
apartado para orar, y llegada la noche, estaba allí solo” (Mt 14,23). 
 
3. Los evangelistas subrayan el hecho de que la oración acompañe los acontecimientos de particular 
importancia en la vida de Cristo: “Aconteció, pues, que, bautizado Jesús y orando, se abrió el cielo...” (Lc 
3,21), y continúa la descripción de la teofanía que tuvo lugar durante el bautismo de Jesús en el Jordán. De 
forma análoga, la oración hizo de introducción en la teofanía del monte de la transfiguración: “...tomando a 
Pedro, a Juan y a Santiago, subió a un monte para orar. Mientras oraba, el aspecto de su rostro se 
transformó...” (Lc 9,28-29). 
 
4. La oración también constituía la preparación para decisiones importantes y para momentos de gran 
relevancia de cara a la misión mesiánica de Cristo. Así, en el momento de comenzar su ministerio público, se 
retira al desierto a ayunar y rezar (cf. Mt 4,1-11 y paral.); y también, antes de la elección de los Apóstoles, 
“Jesús salió hacia la montaña para orar, y pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sí a 
los discípulos y escogió a doce de ellos, a quienes dio el nombre de apóstoles” (Lc 6,12)13). Así también, 
antes de la confesión de Pedro, cerca de Cesarea de Filipo: “...aconteció que orando Jesús a solas, estaban 
con Él los discípulos, a los cuales preguntó: ¿Quién dicen las muchedumbres que soy yo? Respondiendo 
ellos, le dijeron: 'Juan Bautista; otros Elías; otros, que uno de los antiguos Profetas ha resucitado'. Díjoles Él: 
“Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?” Respondiendo Pedro, dijo: “El Ungido de Dios” (Lc 9,18-20). 
 
5. Profundamente conmovedora es la oración de antes de la resurrección de Lázaro: “Y Jesús, alzando los 
ojos al cielo, dijo: ¡Padre: te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que siempre me escuchas, pero por 
la muchedumbre que me rodea lo digo, para que crean que tú me has enviados!” (Jn 11,41-42). 
 
6. La oración en la última Cena (la llamada oración sacerdotal), habría que citarla toda entera. Intentaremos 
al menos tomar en consideración los pasajes que no hemos citado en las anteriores catequesis. Son éstos: 
“...Levantando sus ojos al cielo, añadió (Jesús): 'Padre, llegó la hora; glorifica a tu Hijo para que tu hijo te 
glorifique, según el poder que le diste sobre toda carne, para que a todos los que tú le diste les dé Él la vida 
eterna'“ (Jn 17,1-2). Jesús reza por la finalidad esencial de su misión: la gloria de Dios y la salvación de los 
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hombres. Y añade: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios Verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo. Yo te he glorificado sobre la tierra,llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, 
tú, Padre glorifícame cerca de ti mismo con la gloria que tuve cerca de ti antes que el mundo existiese” (Jn 
17,3-5). 
 
7. Continuando la oración, el Hijo casi rinde cuentas al Padre por su misión en la tierra: “He manifestado tu 
nombre a los hombres que de este mundo me has dado. Tuyos eran, y tú me los diste, y han guardado tu 
palabra. Ahora saben que todo cuanto me diste viene de ti” (Jn 17,6-7) Después añade: “Yo ruego por ellos, 
no ruego por el mundo, sino por los que tú me diste, porque son tuyos...” (Jn 17,9). Ellos son los que 
“acogieron” la palabra de Cristo, los que “creyeron” que el Padre lo envió. Jesús ruega sobre todo por ellos, 
porque “ellos están en el mundo, mientras yo voy a ti” (Jn 17,11). Ruega para que “sean uno”, para que “no 
perezca ninguno de ellos” (y aquí el Maestro recuerda “al hijo de la perdición”), para que “tengan mi gozo 
cumplido en sí mismos” (Jn 17,13): En la perspectiva de su partida, mientras los discípulos han de 
permanecer en el mundo y estarán expuestos al odio porque “ellos no son del mundo”, igual que su Maestro, 
Jesús ruega: “No pido que los saques del mundo, sino que los libres del mal” (Jn 17,15). 
 
8. También en la oración del cenáculo. Jesús pide por sus discípulos: “Santifícalos en la verdad, pues tu 
palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los envié al mundo, y yo por ellos me santifico, 
para que ellos sean santificados en la verdad” (Jn 17,17-19). A continuación Jesús abraza con la misma 
oración a las futuras generacionesde sus discípulos. Sobre todo ruega por la unidad, para que “conozca el 
mundo que tú me enviaste y amaste a éstos como tú me amaste a mí” (Jn 17,25). Al final de su invocación, 
Jesús vuelve a los pensamientos principales dichos antes, poniendo todavía más de relieve su importancia. 
En ese contexto pide por todos los que el Padre le “ha dado” para que “estén ellos también conmigo, para 
que vean mi gloria, que tú me has dado; porque me amaste antes de la creación del mundo” (Jn 17,24). 
 
9. Verdaderamente la “oración sacerdotal” de Jesús es la síntesis de esa autorrevelación de Dios en el Hijo, 
que se encuentra en el centro de los Evangelios. El Hijo haba al Padre en el nombre de esa unidad que forma 
con Él (“Tú, Padre, estás en mí y yo en ti” Jn 17,21). Y al mismo tiempo ruega para que se propaguen entre 
los hombres los frutos de la misión salvífica por la que vino al mundo. De este modo revela el mysterium 
Ecclesiae, que nace de su misión salvífica, y reza por su futuro desarrollo en medio del “mundo”. Abre la 
perspectiva de la gloria, a la que están llamados con Él todos los que “acogen” su palabra. 
 
10. Si en la oración de la última Cena se oye a Jesús hablar al Padre como Hijo suyo “consubstancial”, en 
la oración del Huerto, que viene a continuación, resalta sobre todo su verdad de Hijo del Hombre. “Triste 
está mi alma hasta la muerte. Permaneced aquí y velad” (Mc 14,34), dice a sus amigos al llegar al huerto de 
los olivos. Una vez solo, se postra en tierra y las palabras de su oración manifiestan la profundidad del 
sufrimiento. Pues dice: “Abbá, Padre, todo te es posible; aleja de mí este cáliz, mas no se haga lo que yo 
quiero sino lo que tú quieres” (Mt 14,36). 
 
11. Parece que se refieren a esta oración de Getsemaní las palabras de la Carta a los Hebreos. “Él ofreció en 
los días de su vida mortal oraciones y súplicas con poderosos clamores y lágrimas al que era poderoso para 
salvarle de la muerte”. Y aquí el Autor de la Carta añade que “fue escuchado por su reverencial temor” (He 
5,7). Sí. También la oración de Getsemaní fue escuchada, porque también en ella —con toda la verdad de su 
actitud humana de cara al sufrimiento— se hace sentir sobre todo la unión de Jesús con el Padre en la 
voluntad de redimir al mundo, que constituye el origen de su misión salvífica. 
 
12. Ciertamente Jesús oraba en las distintas circunstancias que surgían de la tradición y de la ley religiosa y 
de Israel, como cuando, al tener doce años, subió con los padres al templo de Jerusalén (cf. Lc 2,41 ss.), o 
cuando, como refieren los evangelistas, entraba “los sábados en la sinagoga, según la costumbre” (cf. Lc 
4,16). Sin embargo, merece una atención especial lo que dicen los Evangelios de la oración personal de 
Cristo. La Iglesia nunca lo ha olvidado y vuelve a encontrar en el diálogo personal de Cristo con Dios la 
fuente, la inspiración, la fuerza de su misma oración. En Jesús orante, pues, se expresa del modo más 
personal el misterio del Hijo, que “vive totalmente para el Padre”, en íntima unión con Él. 
www.parroquiasantamonica.com 
Vida Cristiana 
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